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ué  es  tito  Señor?    ¿Que    falsa  pax  es  esta  en  que 
vlvimo^  Todo  confusión,    todo    ¿abiloma,  ¿y   V.  M* 
duerme?    Regencia  a  falca   de  Emperador.    ¿A   ck.n%te  está 
este    Emperador?   ¿Está   en  los   espacios   imaginarios?   ?Está  , 
aquí?    ¿Está    en   Esiañá?  ¿A  donde  está   -eate   Padre  de  los 
pueblos,   este  centro   de    reunión,    este  arco- iris   de  las  eti- 
quetas,    esté  timón    que    dirija   la  nave  de  este    Congreso 
que  conduce  en   su  seno   ala   Nación   Mexicana?  ¿Adonde 
está  este  sabio  Palinuro   que  la  guíe  al  puerto  de   la  £eli« 
cidad?  i  A  donde  está? 

Una  de  las  bases  que  se  nos  han  dado,  que  tan- 
tas y  tan  repetidas  ocasiones  se  nos  ha  hecho  jurar,  es 
el  tratado  de  Córdova;  pero  este  es  un  tratado  que  para 
que  obligue,  para  que  ate,  para  que  consolide,  es  nece- 
sario el  mutuo  consentimiento  de  las  partes  contratantes. 
¿Y  a  donde  este  consentimiento  de  los  Borbone  ?  ¿A  donde 
está  esta  anuencia  de  Ja  r.acion  española?  Nueve  meses 
hace  que  ti  tratado  se  celebró,  ¿y  qué  vemos?  ¿Se  han 
dignado  I03  Borbones  <!e  respondemos?  Lo  que  vemos  es 
silencie  capcioso,  traiciones  de  Dávila,  motines  interioras, 
conspiraciones  secretas  y  todos  los  anuncios , de  una  guerra 
d  clarada  y  guerra  de  alevosía.  Y  cuando  el  enemigo  se, 
está  preparando,  cuando  está  temando  las  medidas,  y  bus- 
cando todos  los  medios  de  atacarnos,  y  reproducir  los  hor- 
rores que  en  estos  d  ¡íz  años  hornos  visto,  y  de  les  que 
apenas  habernos  escapado  a  sangre  fria,  ¿estamos-  pensarlo 
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en  cmhapJas,  en  ofertas  de  corona?  ¿A  quien?  At  que 
tutor  izó  I-s  horrores  de  Calleja,  la  deposición  de  I  urrir 
garay,  IdS  intentonas  de  Ls  que  eUvaron  á  NoK-lla,  de 
manera  que,  quebrántense  las  leyes,  ataqúense  las  autori- 
cades,  haga  cada  uno  lo  qus  le  parezca,  toJo  está  bueno, 
todo  es  licita,  todu  es  digao  de  aphuso,  y  de  los- mayores 
elogios,  coiiij  no  se  quebrante  la  iuprema  ley,  la  iry  de 
sufrir  el  yugo  español,  la  ley  de  mantener  á  la?  Américas 
en  un  saqu.o  eterno,  la  Ly  de  acabar  con  sus  moradores, 
•  con  una  tiranía  sorda,  o  una  guerra  declaraba.  ¿Pero- 
que*  guerra?  Guerra  de  exterminio,  gu  rra  de  desolación, 
guerra  ignorada  de  los  IroqueS;'s,  guerra  que  cum  solitu- 
¿tnem  frciunty  pacem  appeliant.  Guerra  que  si  no  sacudi- 
mos el  yugo,  si  Dios  en  sus  misericordias  no  nos  depara 
tin  Iturbide,  ene  Imperio  hubiera  corrido  la  suerte  de  Sto. 
Domingo,  de  Cuba,  de  Puerto  Rico,  en  donde  de  *U*  anti- 
guos moradores  no  ha   quedado  ni    uno  solo. 

Basta    ya,    Señor,   de   sufrimiento:  basta   ya   de    pa« 
ciencia:    basta   de  generosidad.     ¿Que?  ¿V.  M.  es  de  los  que 
juzgan  que  los  pueblos  son  para  los  reyes?   ¿Qué?  ¿el  Sobe- 
rano    Autor     de   la    vida,     el    que    nos    hizo   á   su   seme- 
janza el   que  esculpió   su   rostro   en  nuestros    corazones:  el 
que  nos  crió  libres,  nada  menos   que  para   él;    y  no  solo, 
sino   que  nos  crió  verdaderos  hijos  suyos  y  herederos  de  un 
reino  eterno,   nos    criaría    para    los  caprichos,    las  arbitra- 
riedades,  y  quien   sabe    si   para  servir  alas   pasiones,    y  dar 
pábulo   a  los  vicios  de   un  hombre?    Cuando     los   españoles 
reclaman    tina    Constitución,    se  libertan    de  los   ministros. 
jQuéelogíos!  Poco  faltó  para  que  aQuiroga  lo  llamaran  Dios. 
Y  nosotros   que  no   teníamos   un   tirano,   sino    que,  excepta 
rarísimo,    en  cada  emigrado    teníamos    un  déspota,    y  taa 
orgulloso  y  petulante  que  solo  haber    nacido  en  este    su>lo 
era   para    él  un  delito,     una    degradación,    de    manera    qt»2 
nos  veía   como   animales     de  distinta    especie  que   é!;  li her- 
rarnos   del  despota    español,    y   del  diluvio     de    emigrados 
casi   todos   tiranos,    es  en  nosotros  traición,     insurrección, 
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perfidia,  Inobediencia  nó  solo  digna  c*e  muerte*,  sího  que 
llevando  el  rencor  y  la  rabia  ma^  allá  del  sepulcro,  se 
cebaban  estos  buitres  en  los  mismos  cadáveres,  íes  colgaban, 
I03  descuartizaban,  no  perdonaban  ni  al  pudor  ni  á  las  ver- 
güenzas de   un   muerto. 

Ua  Turco,  un  Japón,  un  Chino  siquiera  tienen  el 
consuelo  que  las  rapiñas  y  concusiones  de  sus  déspota» 
vuelven  á  refluir  en  el  seno  <Je  su  patria;  pero  entre 
nosotros,  nuestro  sudor,  el  fruto  de  rucstra  sangre,  iba 
a  cebar  á  un  tirano  dos  itúl  leguas  l<j\s  de  nosotros 
que  no  se  dignaba  vernos;  sino  para  mandar  un  torrente 
de  herederas  de  nuestros  caudales,  de  nuestras  minas,  de 
nuestras  muge  res  y  de  nuestras  haciendas  por  derecho  de 
tapiña. 

Un  Turco,  un  Japón,  un  Chino,  cuando  le  hacían 
una  injusticia,  siquiera  se  la  harían  pronto;  pero  entre 
nosotros  todo  era  proceses,  autos,  cavile sidades,  de  manera 
que  era  mejor  caer  en  manos  de  ladrones  de  caminos,  era 
mejor  que  á  un©  se  íe  quemara  la  casa,  qu  caer  en  ma- 
nos  de  ia  justicia,  porque  en  los  dos  primeros  casos  la 
perdida  era  pronta,  y  no  se  juntaba -al  robo  de  salteado- 
res, Jos  desazones,  las  rabias,  los  pesares  que  eraa  con- 
comitantes   de  los   robes  tJe   la  justicia  españVla. 

Coelutn,  nen  cnmvm  n.utant,  qui  trans  mare  curtnnt. 

Asi  Señor,  los  Botborcs,  no  ^porque  pasen  el  Atlan* 
tico,  han  de  dejar  en  Cádiz  el  ogollo,  la  memoria  de  su 
antiguo  despotismo.  Sr.,  si  un  eun  peo,  fcruucjué  en  su  tierra 
hubiera  sido  un  verdugo  6  un  presidario,  nos  veía  c*;mo 
unos  barbaros,  unos  esclavos,  solo  dignos  de  servirlos, 
tributarles  y  adulados;  pues  un  europeo  rey,  y  rey  de- 
España,  que  pone  sus  glorias  en  descender  de  un  Fernan- 
do V,  de  un  Felipe  lí,  de  un  Luis  XIV.  que  pensaban  que 
los  hombres    no  eran    producto    de  la  creación    sino    para 


dios,  y  q\\&  la^viia  y~los  bíene*  4o*  tenían,  da  pses^acky 
que  la.pdian  g  jzar  hasta  el  instante  que  querían,  ¿cómo 
nos  verá?  Harta  dicha  tendremos  en  que  nos  mire,  en  culi  Jad 
de  Oraog-outanes. 

Ya  parece,  que  veo  llegar  de*  Cádiz:  a  un  Borbon 
en  una.  numerosa  escuadra  preñada  c}e  pretendientes,  to- 
.dos  destinado*  a  trefes  políticos,,  canónigos,  generales  &c. 
una  caterva  de  frailes  famélicos  secUen tos  de  aro  y  del 
sudor  de  los  indios.  Seguramente  que  todo  empleo,  en 
competencia  de  un  nativo  del  pais  y  de  uno  de.  sus  com- 
pañeros de  .viaje,  indubitablemente  se  Iq  dará  á  este  último. 
Asi  que^esta  chusma  haya  ocupado  todos  los  puestos*  jqu* 
ya  haya* cobrado  fuerzas,  que  el  erario  esté  en  sus  ma- 
nos, las  armas  a  su  disposición,  á  Dios  libertad  para  si- 
empre, á  Dios  Constitución,  a  Dios  Castillos  de  viento 
y  ¿alsas  imaginaciones  con  que  nos  heuuis  paladeado  los 
¿nexicanús'.  Cada  uno  di  estos-  satélites  Borborinos,  ya 
fendrán    uq  buen  repai   l  sobrinos  *  y    primos   camales 

que  substitpicnos  cuando  la  muerte  llegue,  para  que  nunca 
pese  la  cadena  de  emigrados,.  EL  tíorb>n  si  según  su 
Juíqío,  tiene  la  desgracia  de  tener  un  Borboncito  nacido 
en  e^ta  tierra  de  maldk^n,  nuestras  mexicanas  le  pare- 
cerán unos  monstruos  para  e^l^arlo  con  ella,r  desde  muy 
•ierno  le  buscará  una  compañera  europea,  una  dueña, 
una  señora  que  lo  domine,  un  vivo  retrato  de  las  Ma- 
rianas de  Noubourg,  de  las  Isabelas  de  Parma,  de  las 
Marías  Luisas,  que  le  apaguen  e$  buen,  tiempo  a!  mu- 
chachito el  poco  amor  que  haya  contraído  a  este  su  ti  o  por 
jfeaber   nacido    en  él. 

Si  esta  nube  tempestuosa  ¿a  de  caer  sohre  mi  de»? 
dichada  patria,  venga  la  tiranía  antigua;  manténgase  allá. 
el  Borbon;  ahorrémosle  el  viaje,  y  nosotros  ahorrémonos 
de  multiplicar  los  déspotas;  porque  ¿que  bien  nos  vendrá 
con  tita  gracia  sin  mudar  .mas.  que  del  apareja?  A  las 
demás   miserias   se  no»    añadirá    el  dolor  de   ediñear   san* 
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tnoses  palacios,  jardines  de  recreo,  parques  de  caza, 
mantener  una  caterva  de  damas,  de- guarda -ropa?,  de 
sumilleres,  de  criadG3,  de  aposentadores,  de  cocineros,,  y  á 
todos  loa  tiranos  antiguos  añadiremos  otra, infinidad  desde 
el  gran  canciller  hasta  eL  coche^vda  la  grar»,<ens,a  inb- 
perial,  .  Suelo  mexicano,  *cainp2Íb©Uisueñ£s:  áoin&Tiihmá: 
¿(e-l;  0nente5.qiie.es  de  donde  os  viene  el  Dios  xtel;  aire  Cor~ 
íes,  la*  conquistadoras  virttelaSj  el  heroico  gUico*  ek  ge- 
neral matlazagualf,  fya^se  os  está  preparando  una  nue- 
ya~  langosta;  tus  mistnoa  hijos  >  estajo'  pensando  en  traer 
a  un  Borboa  *que  .cal  vez.  t-xceda  artc^rá  estos  bicne&in^ 
mortales-  ?otM   oitihtin   éu<j   ó  f  úbío   o/iiestHi 

j  Lograd,  Señor,  esta  ocasión  que  ©s  pone  en  las 
manos  la  Divina  Providencia;  en  otro  tiempo  os  dijo 
HidalgQ  e^as  v  mismas  palabras  y.  no  lo  quisisteis  creei* 
Si  a  larocasion  xio  se  ceje  de  los Lcabellosr~huye  ydesai- 
parece  pana:  siempre-  Ahora  que  lejos*  áe¡  agradecer. khéí- 
tra»  generosidad  j.  ahora  <que  se\  llanca:  FernandcFfrVIL^ 
fhiqutto,  el  que  neo  habiendo  nombrado  ci  k  V*enegasy 
ni  a  Calleja,  ni  a  Crnz,  ni  a  Truxiilo,  no  solo  áprcb£ 
sino  que  premió  largummarnente  -  sus  atentados,*  sus  fam» 
tancas  y  usos  rapiSa3.  Cuando  4  .mismo  y  toda  su  na  cío  n 
mandan.ua  plenipotenciario  con  todátüás  calidades  de  ta% 
uno  que  se  sacrificó  por  s.tcaf  el  partido  mas  razonaba 
para  su  rey,  pues  cuando  llegó  Q-Donojú,  ya  nuestra 
libertad  estaba  asegurada,,  costandoU  >a  este  pobre  viejorla 
vida:  aho^a  desaprueban;  .ahora  niegan:  ahora  engañan. 
¿Qué?  ¿Fernando  Vil  no  tiene-  obligaciones  de  hombrfc 
para  no  cumplir  lo  que  ha  tratado?  Y  si  el  falta  á  ía 
palabra,  ni  Maquiabelo  dirá  que  estamos  obligados  a  cum- 
plirla. .  v 

Llegó  pues  el  *eMU roso  día:  esta  es  la  ocasión 
feliz  de  romper  del j;todo*  las  cadenas,  de  dar  muerte  y 
sepultura  eterna  á  la  esel&viíud;  llegó*,.  Señor,  el  día  de 
verdadera   libertad,   día  de  go¿o,    día  memorable,  que  ja- 
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mas  olvidará  nuestra  posteridad.  ¿Qué  es  acaso  el  tratado 
de  C<Srdova  matrimonio  para  ser  indisoluble?  ¿Qué  arras 
de  amor,  de  agradecimiento,  de  compasión,  ha  dado  Fer- 
nando Vil  á  la  Nación  Mexicana?  El  que  ha  dado  con- 
dados, grandes  cruces,  pensiones  y  obispados  á  los  que  nos 
han  destrozado,  talado  nuestros  campos,  acabado  nuestros 
ganados,  escarnecido  nuestros  cadáveres,  matado  nuestros 
libertadores,  saqueado  nuestros  templos,  violado  nuestras 
iglesias,  ultrajado  de  tan  diferentes  modos  nuestra  religión 
basta  darnos  por  dogma  el  que  entregáramos  á  nuestros 
propios  padres  a  la  mu-rte,  ¿para  qu¿  está  bueno?  ¿Para 
nuestro  padre,  o  para   nuestro   lobo? 

Si  hemos  jurado  ei  trataio  de  Córdova,  hemos 
también  jurado  el  plan  de  Iguala:  si  aquel  es  una  base* 
también  io  es  el  otro.  Y  *n  el  plan  de  Iguala  articulo 
tercero  juramos  que  si  no  quieran  venir  los  -Barbones, 
V.  M.  es  libre  pa*a  elegir  el  genero  de  gobierno  que  juz- 
gue mas  adecuado,  pues  los  Borbones  son  y  se  han  de- 
clarado nuestros  enemigas;  ¿y  un  enemigo 'está  bueno 
para  Emperador?  Es  verdad  que  a  mas  no  poder,  asi  que 
no  haya  recurso,  dirá  que  si;  pero  que  sí  tan  cauteloso  y 
tan  pérfido:  no  vendrá  «sino  a  hacernos  la  guerra  de  cerca, 
vendrá  mas  en  calidad  de  conquistador  que  de  Emperador; 
y  si  hay  alguno  en  esta  nación  que  quiera  vender  u? 
patria,  yo  desde  ahora  para  siempre  protesto  á  la  faz  del 
Biundo,   que -no  lo  haré» 

i)  tu  alguna  qu?  Fernando  VII  sí  quiere  nues- 
tra íi independencia;  que  le  gusta  nuestra  libertad;  pera 
qucV  nonse  rud  descubrir.  ¿Y  a  donde  están  las  pruebas 
de  *mo?  El  nue  ahorcó  á  Porlier  y  ha  Laci,  ¿ha  mu  .la  do 
de  naturaleza!  ¿E>tos  señores  que  esto  dicen,  acaban  ds 
llegar  c*el  t--scooriit-¿  de  su  orasuti  y  del  impenetrable  seno 
ift  Éll  [Hll  issrfi  nlh  ?  Yaua  uando  esto  fuera  asi,  lo*  hom- 
bfc •  -    I  •    p  ' «fagifr    y    creef    de   «tro     h  uiüre,  y   mas 

hcmbie   publico,    sir.o    pur  lo  que  dice  y  por  io   que  obra. 
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Y  asi  el  decreta  de  la;  Cortes  de  enero  saiclonado  por  el, 
ios  papeles  de  ta  Habana,  ti  Universal  de  Madrid,  las  or- 
denes mandadas  l  la  Audiencia  y  al  Ayuntamiento  de  esta 
capital,  dicen  todos  unánimes,  que  se  está  preparando  para 
hacernos  ¡a  guerra.  ¿Qué  es  lo  que  hace?  ¿Por  ventura 
quita  á  Dávila?  Nada  menos  que  eso:  para  envanecer  á  este 
pirata,  lo  llama  único  gefe  de  Ja  América  Septentrional^ 
apresta  tropas  en  la  Habana  y  la  Jamaica.  Luego  lo  que 
dice  y  hace,  es  que  dá  por  nulo  el  tratado  de  Córdova. 

Así  Señor,  siendo  todo  tratado  obligatorio  en  cuanto 
que  las  dos  partes  contratantes  cumplen  religiosamente 
con  él,  a  Vi  M.  pido  declare  estar  irrito  ya  en  todas  sus 
partes  por  la  mala  fe  de  Fernando  Vil,  y  quitft  V.  M. 
este  vano  espantajo  con  que  quieren  aterrarnos  y  echarnos 
tierra  en  los  ojos¿  nuestros   crueles    enemigos. 

J.  M.  C. 


GUATEMALA. 


Rempreso  por  D.  Manuel  de  Arevaio, 
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